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El presente articulo se desarrolla en el marco 
de un proyecto de investigación que tiene como 
objetivo central la interpretación de las tensio­
nes existentes entre las posturas cosmopolitas y 
nacionalistas operantes en el proceso de moder­
nización metropolitana mediante las represen­
taciones iconográficas de la Arquitectura y de 
las Artes Aplicadas,' que se manifestaron en el 
espacio público de la ciudad de Buenos Aires en 
torno a la conmemoración del Centenario de la 
Revolución de Mayo en 1910.

El proyecto se propone relacionar el proble­
ma estético e ideológico de la búsqueda de una 
identidad nacional tensada entre el planteo cos­
mopolita que proponia el Modernismo, a través 
del Arte Muevo o Art Nouveau, y la postura tra- 
dicionalista del rescate hispanista, expresado en 
la corriente Neocolonial. Desde posiciones idea­
listas, ambos polos de esta tensión en torno a 
la Identidad Nacional2 planteaban una postura 
alternativa a la corriente del Eclecticismo, que 
suponia, para cualquier producción visual, una 
solución positivista altamente pragmática den­
tro de la hegemonia del cosmopolitismo.

Este trabajo explora, particularmente, el 
caso de Almanaque del Mensajero, una publi­
cación que se podría considerar característica 
del pensamiento cosmopolita, a partir de la 
producción de las denominadas Artes Aplica­
das^ de la edición de piezas gráficas en torno 
a la conmemoración del Centenario.

1 Se denominan Artes Aplicadas, término ampliamente difundido desde fines del siglo XIX, a las manifestaciones 
artísticas volcadas a las esferas del uso cotidiano. Constituyeron la conjunción de arte y artesanía que, avanzado 
el siglo XX, daría nacimiento a nuevas disciplinas proyectuales (diseño en comunicación visual o gráfico, así como 
diseño industrial, textil, etc.) ligadas a posteriores fases de industrialización, pero que a fines del siglo XIX y princi­
pios del XX eran concebidas como formando parte de una totalidad expresiva por los movimientos modernistas. En 
dicha época, aún se encontraba presente la ¡dea de Artes Mayores (Pintura, Escultura, Arquitectura) y Artes Meno­
res (Grabado, Ilustración, Decoración, Objetos artesanales, etc.), la cual establece una situación de subordinación 
de las segundas bajo la tutela ideológica de las primeras, en pos de la búsqueda de una armonía entre las partes y 
de un resultado totalizador.
2 Jorge Francisco Liernury Fernando Aliata, “Arte Nuevo” y “ Neocolonial” , 2004.
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El Arte Nuevo y la producción  
editorial en Argentina

El Arte Nuevo, heredero de los desarrollos 
del movimiento de Artes y Oficios de Inglaterra 
y de las ideas de rescate medievalista, surgió en 
nuestro país a fines del siglo XIX, casi en simul­
taneidad con Europa. En Argentina, la vertien­
te francesa fue la que inspiró las producciones 
modernistas que se materializaron en el Espado 
Público3 délas dudades cosmopolitas como Bue­
nos Aires. Con motivo de la Exposición del Cen­
tenario en la Argentina, que puso en evidencia 
la creciente difusión del Arte Nuevo en el país, 
se editaron una gran cantidad de piezas gráficas 
como afiches, catálogos y folletos en los que se 
plasmaron soludones formales y recursos gráfi­
cos novedosos que luego fueron absorbidos, rá­
pidamente, por un ámbito local siempre atento a 
las tendencias europeas.

En los años del Centenario en la Argentina 
fue principalmente la clase media en ascenso la 
que impulsó el desarrollo del Arte Nuevo me­
diante el encargo de residencias particulares y 
del consumo de piezas gráficas y publicaciones.

En el siglo XX, como resultado del desarrollo 
de las tecnologías de impresión y de los transpor­
tes en la Segunda Revolución Industrial (fines del 
siglo XIX), comenzó un incremento importante 
de la oferta editorial. Se produjo un incremento 
de piezas gráficas de circulación pública, como 
afiches, folletines, catálogos y revistas.

Se pueden nombrar algunas revistas desta­
cadas de Argentina, como El Hogar o Mundo 
Moderno, que podríamos denominar de interés 
general, y también, algunas publicaciones espe­
cializadas, cercanas a los temas que abordamos, 
como la Revista de Arquitectura y la Revista 
Nuestra Arquitectura. Este formato fue utiliza­
do, incorporando en algunos casos la crítica y 
el humor, para la difusión de ideas, opiniones y 
para los debates de la época. En estos años ya 
eran ampliamente conocidas las revistas PBT y 
Caras y Caretas.

Almanaque del Mensajero

Una de las publicaciones con un formato 
propio de la época fue Almanaque del Mensaje­

ro. En la Enciclopedia Británica, que aún en sus 
ediciones más actuales conserva voces tradicio­
nales, se explica:

El almanaque -publicación anual que re­
coge datos, noticias o escritos de diverso 
carácter- vinculado en la antigüedad con la 
astronomía, conoció gran difusión y popu­
laridad a través de la imprenta. Contenía el 
calendario, un registro de fenómenos astro­
nómicos, predicciones climáticas, las fases de 
la luna y el sol, la posición de los planetas, 
las variaciones de las mareas, sugerencias 
según las estaciones para los agricultores, 
un calendario de festividades religiosas y los 
días de los santos. A medida que la ciencia 
fue avanzando, el elemento sensacionalis- 
ta -astrología, predicciones, profecías- fue 
desapareciendo. Sin embargo, el almanaque 
popular evolucionó, convirtiéndose en una 
verdadera forma de literatura folclórica, que, 
además del calendario y las predicciones del 
tiempo, contenía estadísticas e informacio­
nes instructivas, sucesos históricos, precep­
tos morales y proverbios, consejos médicos, 
remedios, chistes, inclusive verso y Acción.4

Una definición del término almanaque que 
puede leerse en el Gran Diccionario Espasa Ilus­
trado expresa: “Registro o catálogo de todos 
los días del año con datos astronómicos, me­
teorológicos, religiosos, etc. sin calendario”. De 
alguna manera, en el concepto de almanaque la 
característica de compendio de temas de inte­
rés ligados o no al desarrollo del año se ha ido 
diluyendo, quedando referido, en la actualidad, 
sólo a su aspecto de “Calendario”. No obstante, 
a principios del siglo XX un almanaque era aún 
un formato de publicación.

En el presente artículo se analiza la edición 
de 1910, décimo aniversario de la publicación 
de Almanaque del Mensajero y año de la con­
memoración del Centenario. Esta publicación 
comenzó en 1901, editada por M. Sundt en 
Buenos Aires, y tuvo sus últimas ediciones en la 
década del 40. Se podía conseguir en las libre­
rías o solicitar por correo y era consumida, fun­
damentalmente, por la clase media en ascenso, 
tanto del ámbito urbano como rural.

3 Cuando se habla de espacio público  no se hace referencia, únicamente, al espacio físico, sino que se trata de un 
espacio que incluye la circulación pública. Más que referirse al hábitat, el concepto está ligado a la comunicación 
y al intercambio de ideas. Por lo tanto, se propone entender dicho concepto mediante el planteo de esfera pública  
desarrollado por Jürgen Habermas, en Historia y  crítica de la opinión pública, en relación con la idea de opinión pú­
blica. De esa manera estaría asociado a aquellas manifestaciones que se hacen públicas logrando una circulación 
que trasciende el ámbito privado. Ver Jürgen Habermas, Historia y  crítica de la opinión pública, 1994.
4 Encyclopedia Británica, 2002.
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LA MODA FEMENINA EN 1909

mismo género, que el del traje, 
su principal adorno, pues sobra­
ron en los sacos y  faldas. Estas 
se hicieron bastante estrechas, 
pero poco á  poco se fueron en­
sanchando más. y  hoy se llevan 
de un vuelo racional.

La forma alta y princesa se 
llevó con una blusa da encajes 
ó de muselina fina, debajo del 

y entre las solapas de '

f íA de meteor de

*¡gk s® cieron largos.

W , .  m
;  jetándose en su forma íl la linea 

de moda, bastante estrechos, se 
ampliaron hacia atrás para dar 
gracia á la cola: las túnicas se 
imitaron en algunos v otros las 
llevaron verdaderas. E l drapea- 
do se empleó mucho en estos

___ ____ alegre al traje trajes para sujetarse en algo al traje vaina;
sastre .confeccionado en tela de color oscuro envolviendo de este modo el cuerpo entre 

por lo general. E l cheviot pliegues. E l escote cuadrado fué el más en 
de rayas finas, y el che- boga, con ain adorno cuadrado también. Las 
viot 6 diagonal de rayas telas empleadas fueron las sedas lisas, flexi- 
más anchas, fueron las”te- bles y  brillantes, el voile, los tules bordados 
las más usadas en su con- en lentejuelas, azabaches y  perlas,. ó acordo- 
fección, eligiéndose como nados con gruesos soutaches en negro y  en 
colores el a zu l oscuro, el blanco.
m arrón bronce, verde, vio- Los sombreros se llevaron muy grandes 
lela en varios tonos y  en- durante el verano, de formas caldas, que casi 
tre los grises el topo ó gris ocultaban el rostro. Consistiendo los adornos 
oscuro de preferencia. en cintas, flores, frutas, fantasías de plumas 

Los vestidos modista se teñidas y  recortadas caprichosamente. Algu- 
llevaron cortos para calle, nos fueron anchos como paraguas y  llevaron 
haciéndose derroche de bor- por adorno una gasa ó écharpe arrollada en 
dados de soutache y  de bo- derredor de la copa, cayendo á  un lado hacia 
iones en su confección. E l a trás, ó terminada adelánte por una rosa enor- 
talle corlo predominaba en me de gasa ó de seda. L a  gasa se empleó mu- 
estos trajes, siendo la for- cho en los sombreros sencillos. E l sombrero 
ma princesa la más vista, de vestirse  hizo de paja de Italia  y de cerda y 
y  en esta forma el traje es- se adornó con plumas de avestruz, blancas, ne- 
tuche ó vaina, la gran no- gras y teñidas del color del sombrero. Los pie- 
vedad. es decir, el traje lo gados de cinta no faltaron en los sombreros 
más estrecho posible. Las E l invierno nos trajo una infinidad de for- 
mangas, camisolines y  ca- mas distintas: las macetas, canastas y cacero- 
nesús se hicieron mucho en las abundaron: de copa a lta  y  grande, mayor 

tul al forzado negro ó blanco, y  transparentes, que la cabeza tenían alas estrechas: se hicieron 
Algunos vestidos llevaron las mangas de la de fieltro, ó sobre formas recubiertas de seda

P r o v e rb io :  U na  p e q u eñ a  de u d a, p ro d u ce  un  d e u d o r  y  un a  g ra n d e  un  enem igo .

Figura 1. Almanaque del Mensajero, 
página interior: La moda actual

En su primera edición comenzó como un 
folleto de ochenta páginas. La edición que 
analizamos contaba con trescientas cincuenta. 
Estaba editado en un tamaño de 13,5 x 19,5 
cm porque resultaba fácil de transportar y de 
almacenar en una biblioteca.

El Almanaque del Mensajero poseía un ín­
dice alfabético mezclado con varias páginas de 
abundante publicidad. Luego, un autógrafo de 
Bartolomé Mitre que saludaba a la editorial y 
festejaba el contenido de la publicación. La es­
tructura de contenido de esta décima edición se 
organizaba mediante siete partes.

La primera parte contenía el calendario con 
las tablas astronómicas de efemérides calcula­
das para uso en la Argentina y en los países 
limítrofes, informaciones náuticas para uso de 
la navegación en las costas argentinas y uru­
guayas, datos del clima proporcionados por la 
Oficina Meteorológica Argentina, el almanaque 
rural y las efemérides históricas “que día a día

hacen recordar á los grandes hombres que han 
vivido y los acontecimientos de antaño”.5 La se­
gunda parte contenía una reseña de todos los 
países del mundo y de sus gobiernos, y una guía 
para conocer las autoridades e instituciones de 
la República Argentina. La tercera ofrecía la re­
seña histórica del año que incluía la necrología, 
el año “esportivo”,6 una referencia especial de 
los principales acontecimientos y, por último, 
una “Miscelánea: sección amena e instructiva”.7

La cuarta parte contenía los mapas de las 
banderas mercantiles y de los ferrocarriles, las 
costas y los ríos argentinos y de la ciudad de 
Buenos Aires y los datos estadísticos, en general 
económicos, de la Argentina. La quinta parte 
estaba compuesta por un manual de monedas, 
pesos y medidas; una guía postal y tablas de 
formularios, de intereses y de cálculos de uso 
frecuente. La sexta parte comprendía una lista 
de vapores y pasajes, así como las tarifas y dis­
tancias kilométricas de los ferrocarriles. Final­
mente en la séptima parte se incluía una guía 
de medicina doméstica y veterinaria, indicacio­
nes útiles, avisos e informaciones de carácter 
particular.

En su ensayo “El Libro-Objeto en la obra 
de Julio Cortázar: La vuelta al día en ochenta 
mundos y Último Round”, María Victoria Riobó 
menciona:

Eli su correspondencia, refiriéndose a La 
vuelta al día, Cortázar explica que la obra:
“Será una especie de «almanaque» o de baúl 
de sastre, pero prefiero el primer término 
porque no les tengo simpatía a los sastres 
y en cambio toda mi infancia estuvo ilumi­
nada por El almanaque del mensajero, del 
que quizá quede algún ejemplar en su casa 
(hay que mirar en los muebles viejos, en los 
sótanos)” (...) y sabemos que Último Round 
originariamente se iba a llamar Almanaque.8

No es casual la referencia de Cortázar a esta 
publicación, ya que el escritor pertenecía a la 
clase media. Es fácil deducir que, si en su in­
fancia Cortázar tuvo acceso frecuente a esta 
publicación y la reconoce como parte de su 
formación, no sin un dejo de ironía, la misma 
llegó a los hogares de clase media y se encontró 
al alcance de todos los miembros de la familia. 
Evidentemente, por la diversidad de su conteni-

5 Almanaque del Mensajero, Décimo Aniversario, 1910, p. XVI.
6 Ibídem.
7 Ibídem.
8 María Victoria Riobó, “ El Libro-Objeto en la obra de Julio Cortázar: La vuelta al día en ochenta mundos y Último 
Round” , 2007.
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do, podía ser de interés tanto para los adultos 
varones corno para las mujeres y los niños, ya 
que poseía curiosidades o aspectos didácticos 
de rápida lectura facilitada por una importante 
presencia de imágenes fotográficas y dibujos.

A nálisis de los recursos 
iconográficos

Esta investigación se propone analizar las 
imágenes como un material histórico que per­
mite sacar conclusiones respecto de la época 
en que fueron generadas, y analizar las carac­
terísticas del momento histórico de su produc­
ción para explicar la existencia de determinadas 
producciones visuales. Según Erwin Panofsky,9 
las imágenes forman parte de una cultura to­
tal y no pueden entenderse si no se tiene un 
conocimiento de esa cultura, es decir que para 
interpretarlas es preciso estar familiarizado con 
los códigos culturales. La interpretación icono­
lògica que plantea Panofsky, como seguidor de

Figura 2. Almanaque del Mensajero, 
portada

la Escuela de Warburg, propone ahondar en “los 
principios subyacentes que revelan el carácter 
básico de una nación, una época, una clase so­
cial, una creencia religiosa o filosófica”.10

La propuesta visual de la publicación se 
destaca por algunas soluciones modernistas, 
propias de la época en el marco de una com­
posición editorial más bien tradicional, ligada 
a códigos de la ampliamente difundida gráfica 
victoriana. Su portada representa, mediante una 
ilustración, la temática del Centenario como el 
acontecimiento más relevante de ese año.

La Figura 2 se compone de una figura fe­
menina, en un claro recurso alegórico para re­
presentar a la Nación, que porta una antorcha, 
cuyo fuego tiene una representación decorativa 
de lineas ondulantes propia del Arte Muevo. En 
el fondo se representa un paisaje urbano y por 
delante de éste un “arco de triunfo” con la ins­
cripción “ 1810”. La utilización de este elemento 
monumental, propio de la cultura europea y no 
de cualquier otro monumento simbólico y au­
téntico de la independencia como podría haber 
sido el Cabildo o la Pirámide de Mayo, revela el 
enfoque cosmopolita de ciertas representacio­
nes simbólicas en la Argentina de los años del 
Centenario.

En su interior se combinan recursos del Arte 
Muevo con una gráfica más bien tradicional, el 
uso de guardas y ornamentos con una compo­
sición a dos columnas, y el uso de una gran 
variedad de fuentes tipográficas.

Algunas conclusiones

Podemos decir que Almanaque del Mensa­
jero refleja, en parte, la manera de entender el 
mundo de principios del siglo XX, signado, en 
general, por el pensamiento positivista y cos­
mopolita difundido en esos años.

Uno de los aspectos más interesantes son 
las noticias internacionales, especialmente las 
de los paises de oriente, donde se trasluce la 
visión positivista eurocéntrica a través de un 
imaginario que destaca lo exótico y los rasgos 
truculentos ligados con el concepto de barba­
rie. En la Figura 3, por ejemplo, que incluye los 
artículos acerca de la “Deposición del sultán 
Abdul-Hamid, el déspota, falso y sanguinario de 
Turquia”"  o “La Revolución liberal en Persia”,12 
se muestra una fotografía de un grupo de pri­
sioneros encadenados y condenados a muerte.

9 Edwin Panofsky, El significado en las artes visuales, 1979.
10 Meter Burke, Visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico, 2001.
11 Almanaque del Mensajero, Décimo Aniversario, 1910, p. 231.
12 Ibidem, p. 232.
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En la actualidad un almanaque es sinónimo 
de calendario. Sin embargo, en periodos ante­
riores fue considerado una tipologia de publica­
ción que cumplia la función de aportarlos datos 
que constituian el bagaje de “ conocimientos” 
de determinado sector de la sociedad, ligado 
a la clase media en ascenso. Tenia el papel de 
conformar la llamada cultura general, concepto 
utilizado aún en la actualidad por dicho sector 
social, que implica saber un poco de todo. Priva­
da en aquellos años del acceso a una educación 
superior, todavía excluyente, esta literatura sa­
tisfacía la ambición de la clase media de obtener 
conocimiento, considerado un factor clave para 
el ascenso social.

Tomando las palabras de Cortázar, el Alma­
naque del Mensajero puede entenderse como 
una publicación con características de “baúl de 
sastre”, donde más allá de un aparente orden 
marcado por los meses del calendario, la hete­
rogeneidad de datos y temas lo convierten en 
una suerte de caja de sorpresas y curiosidades, 
que al abrirla podía tener algún nuevo dato de 
interés.

Décadas después cumplirían esa función, por 
ejemplo, publicaciones como Muy Interesante o 
Conozca Más, destinadas a satisfacer la curiosi­
dad científica o las publicaciones como Gente o 
TV Guía, destinadas a las noticias denominadas 
sociales o a aquellas relacionadas con el espec­
táculo, en otro contexto de mercado signado 
por una mayor diversificación de los productos. 
Hasta la década del 40, todos estos aspectos 
se encontraban en una misma publicación en 
este formato de almanaque. Es posible que el 
almanaque haya desaparecido como formato de 
publicación debido al debilitamiento del posi­
tivismo cosmopolita, a una mayor complejidad 
del mercado editorial y a la especificidad de in­
tereses de la población lectora.

Figura 3. Almanaque del Mensajero, 
páginas interiores: noticias 
internacionales
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